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MISA EN LATÍN, MISA EN ESPERANTO, RITUAL DE SAN PÍO V, MISA DEL VATICANO II: ¿Y LA MISA?

Por Gabriel J. Zanotti

Octubre de 2007.

Es de público conocimiento cierto revuelo extra-oficial que ha causado la “Litterae Apostolicae Motu Propio datae”
, del 7 de Julio de 2007, acompañada por una carta explicativa del mismo Benedicto XVI (idem, op.cit). En realidad, esa carta, leída con tranquilidad y buena voluntad, trataba de evitar, precisamente, tanto revuelo. El Vaticano II no “derogó” la última redacción del Missale Romanum anterior al Concilio, y el Motu Propio de Benedicto XVI no intenta más que hacer explícita esa “no derogación” que había quedado prácticamente en desuetudo. Sin embargo, las divisiones de hecho entre los católicos, los “lefebvristas” por un lado y los extremistas de la “Iglesia post-conciliar” por el otro, han celebrado y/o lamentado el episodio como una batalla más –con sus ganadores y perdedores- de una guerra donde la principal víctima es la fe.
Porque, ¿qué es la Misa? La renovación incruenta del sacrificio de Cristo. Fe, sencillamente fe. La fe nos dice, además, que la tradición y el magisterio de la Iglesia dan la interpretación auténtica del rico material simbólico de la liturgia de la palabra y la liturgia de la Eucaristía que los católicos celebramos. Ya sea la nueva liturgia, que, de acuerdo al Vaticano II, dependía de la “competente autoridad eclesiástica territorial”
, ya sea el aludido Missale Romanum, nunca derogado, se trata de la misa. Misa cuyo sentido depende de la fe. Hay personas cuya decisión de asistir o no a la misa parece depender de otra cosa. Algunos no quisieron asistir nunca más a las misas renovadas no por el Vaticano II sino a las reformas particulares permitidas por la Vaticano II. Hay otras que jamás volverían a misa si –caso hipotético- el Missale Romanum fuera universalmente obligatorio. Otros dejan de asistir a misa porque no le gustan las guitarras de la parroquia que les tocó. Otro asisten a misa porque el padre tal o cual “es muy bueno”. Y así….
Pero la misa no consiste en tal o cual persona, en tal o cual idioma, en tal o cual instrumento musical, en tal o cual homilía. El eje central de la misa es Cristo, su “haced esto en memoria mía”. Ese es el sentido: cuando el presbítero –sea quien fuere, “hable lindo o no”- levanta la hostia y esta vuelve convertida en el cuerpo de Cristo. Ese es el sentido, a eso vamos, por eso vamos.
¿Cómo podemos ideologizar algo tan sagrado? ¿Así que tú eres “progresista” y asistes sólo la misa de tal o cual comunidad eclesial de base, con una foto del Che detrás de la cruz? ¿Así que tú eres franquista/nacionalista/lefebvrista y asistes sólo a las misas “del auténtico ritual” y si no, no asistes? Yo me pregunto, ¿y los católicos dónde están? ¿Los católicos que asisten a misa por Cristo y su Iglesia, dónde quedaron?

Yo les propongo a todos un ejercicio. Asiste a la peor misa, humanamente hablando, que puedas encontrar. Donde un coro, no precisamente de ángeles, torture tus oídos; donde el techo de la iglesia se caiga a pedazos; donde el presbítero pronuncie la peor homilía que hayas oído en tu vida…… Y si el ritual es católico romano, ya uno, ya otro (latino), ya católico romano de rito oriental….. En el momento de la elevación, concéntrate en la Eucaristía, en esa hostia que milagrosamente baja convertida en el mismo cuerpo de Cristo. Y comulga. A eso fuiste. Y deja las humanas discusiones sobre la misa en Latín en el lastre de las humanas historias de la Iglesia.
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� En L´Osservatore Romano, Nro 28 del 13 de Julio de 2007, p. 7 (403).


� Sacrosanctum Concilium, 5-12-63, parte C.
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